
 

 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

sábado 05 Junio 2010 

Sábado de la IX Semana del Tiempo Ordinario 

 

Segunda Carta de San Pablo a Timoteo 4,1-8. 

 

Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los 

muertos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino: proclama la Palabra de 

Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia 

incansable y con afán de enseñar. Porque llegará el tiempo en que los hombres no 

soportarán más la sana doctrina; por el contrario, llevados por sus inclinaciones, se 

procurarán una multitud de maestros que les halaguen los oídos, y se apartarán de 

la verdad para escuchar cosas fantasiosas. Tú, en cambio, vigila atentamente, 

soporta todas las pruebas, realiza tu tarea como predicador del Evangelio, cumple a 

la perfección tu ministerio. Yo ya estoy a punto de ser derramado como una 

libación, y el momento de mi partida se aproxima: he peleado hasta el fin el buen 

combate, concluí mi carrera, conservé la fe. Y ya está preparada para mí la corona 

de justicia, que el Señor, como justo Juez, me dará en ese Día, y no solamente a 

mí, sino a todos los que hayan aguardado con amor su Manifestación.  

 

Evangelio según San Marcos 12,38-44. 

 

Y él les enseñaba: "Cuídense de los escribas, a quienes les gusta pasearse con 

largas vestiduras, ser saludados en las plazas y ocupar los primeros asientos en las 

sinagogas y los banquetes; que devoran los bienes de las viudas y fingen hacer 

largas oraciones. Estos serán juzgados con más severidad". Jesús se sentó frente a 

la sala del tesoro del Templo y miraba cómo la gente depositaba su limosna. 

Muchos ricos daban en abundancia. Llegó una viuda de condición humilde y colocó 



dos pequeñas monedas de cobre. Entonces él llamó a sus discípulos y les dijo: "Les 

aseguro que esta pobre viuda ha puesto más que cualquiera de los otros, porque 

todos han dado de lo que les sobraba, pero ella, de su indigencia, dio todo lo que 

poseía, todo lo que tenía para vivir".  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 

Beata Teresa de Calcuta (1910-1997), fundadora de las Hermanas Misioneras de la 

Caridad  

Un Camino muy simple  

«Aquellos han dado de lo que les sobraba, pero ella ha dado lo que 

necesitaba» 

 

 

     Debéis dar lo que os cueste alguna cosa. No basta con dar solamente eso de lo 

que podéis prescindir, sino también de aquello de lo que no podéis ni queréis 

prescindir, aquellas cosas a las cuales estáis atadas. Entonces vuestro don llegará a 

ser un sacrificio precioso a los ojos de Dios... A eso yo le llamo el amor en acto. 

Todos los días veo crecer este amor, en los niños, en los hombres y en las mujeres. 

 

     Un día bajaba yo por la calle; un mendigo se me acerca y me dice: «Madre 

Teresa, todo el mundo te hace regalos; también yo quiero darte alguna cosa. Hoy 

he recibido tan sólo veintinueve céntimos en todo el día y te los quiero dar.» 

Reflexioné un momento; si acepto estos veintinueve céntimos (que no valen 

prácticamente nada), él corre el riesgo de no poder comer nada esta noche, y si no 

se los acepto, le voy a dar un disgusto. Entonces, extendí la mano y cogí el dinero. 

Nunca jamás he visto sobre ningún rostro tanto gozo como en el de este hombre, 

por el mero hecho de haber podido dar algo a Madre Teresa ¡Se sintió muy feliz! 

Fue para él, que había mendigado todo el día bajo el sol, un enorme sacrificio el 

darme esta irrisoria cantidad con la que no se podía hacer nada. Pero fue 

maravilloso también porque estas pequeñas monedas, a las que renunciaba, 

llegaban a ser una gran fortuna porque habían sido dadas con tanto amor. 
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